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Gigantesco juego de agua sobre el Mosa, en la Exposición Internacional de Lieja. 
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EXPOSICION DEL AGUA 


fi n 
18 ríque 
lel Canal Al 
n pue le ma 
ler 
J J J 1 
bien numerosas 
de lencia del agua toca todas las 
ciencias intervien en toda los tes y en 
todas las técnicas, ha dicho M. Dewandre, 
r lente del Comité Ejecutivo, en su dis- 
curso de inauguración. El agua es el acce” 
sorio obligado de todas las manifestaciones 
de la vida su cantidad limita el en- 


volvimiento de las comunidades y las 
industrias. Encontramos el agua en la me- 
logía y climatología, domina los. gran” 
des capítulos de la física y de la química, 
es reina del termodinamismo, transforma 
el mundo con la máquina a vapor, y sirve 
de unidad internacional de medida. Es el 
intermediario indispensable de 
menos estudiados en biología, zoologa, bo- 
tánica, medicina o higiene; ella escribe los 
más bellos capítulos de la geología y de 
la cristalografía; ella preocupa constante” 
al agricultor y a los piscicultores. 
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TABLETAS DE SANTO 


UNICAS EN £l MUNDO PARA TERMIA 
as CANAS 1 Po INUTOS 
en los siguientes tonos . 
CASTANO-CASTANO CLARO 
(OSTAMO OSCURO, ECO, RUBIO 
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SEVENDE en CAJAS de 4 TABLETA 
Suficiente para tenir una 
abundante cobellero 


En venta on toa 
macia, habi rat mas 
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mentación, de la alimentación, de 1 
tle an fin, de la alurgia v la sid 
rurgía; las centrales eléctricas utilizan con 


tidades considerables de preci 
quido en el que, la captación, la distri? 
ción, y la utilización, obligaron al hom! 
a que construyera los más grandes tral 
los de la Ingeniería: represas, puentes 
barcos Es al acoya qué 1 1 tierra deb 2 

arandes maravillas; ella permite el urb 
los deportes, el turismo; ella 


nismo le 
clona la vida social, y crea a la vez la 
lleza y la vialidad; ella es el elem 


madre de todos los fenómenos Interesar 
tes de la humanidad” 
Esta enumeración resume el proarama d 
la Exposición que se ha levantado en ? 
embocadura de las dos riberas del M 
haciendo surgir palacios que, en las alt 
columnatas, la geometría y decoración 
figuras alegóricas, hacen pensar alan 
los templos antiguos: uno está guardod 
por una estatua de la Industria la otr 
vor la Agricultura lud. Alr 
los sialos, el pueblo mitológico no hace 
no comblar de nombre v atributos Ine dl 
ans de la mar hon camblado. simnlement 
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ol Ss 


e! tridente por la proa enflaua de 
Mámitico, v Mercurio se ha pues 
ivlador 
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Postaurants en hemiciclo 1 
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€ vi público asiste a las exhibicion 


naúticas, 


CIRUGIA FACIAL 


La cirugía facial en manos de 
un experto cirujano puede co- 
rregir deformaciones, pero cuan 
do se trata del cuidado diario 
del cutis, sólo la “glicerina de 
almendro” es capaz de vlvificar 
la epidermis a través del tiem- 


po. Un minuto dedicado a un 
masaje con esta maravillosa 
crema líquida, le hará confir- 
mar la realidad de un sueño! 
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JEAN JACQUES BERNARD 


> Bl 


E] teatro del siglo XIX ha pecado de dis- 
irsivo y palabrer Sus persona 
hablan demastad ) hacen siem 
frases cadenciosas, brillantes, jactanciosas 
ilardeante de inaenio, enterando al pú 
hli ] ) que opinan de mismo le 
blemas, y de los demás persor 
les. Cuando callan, para dejarle la pala- 
bra a otro actor, quedan vacios y flojos 
omo muñecos de ventriloquia. Parece que 
niceomente viven cuando hablan, y qu 
al callar no plensan, ní sienten, ni son co- 
sa | humana. No se habia tentado remedia 
ese burdo artifi se suprimieron lo 
soliloquios y 1 por acercarse 
la sensación 1, hul n m 
bio d rearse un personaje nuev 
"confidente er inútil en la acción dramá- 
tica, al que todos van con al 1 historia 
que contarle, para que el público advier 
de ella por vía indirecta. Al final, todo ve- 
nía a quedar siendo lo mismo, y los 


sonajes de la finisecular dramática n 
redimían del pecado de su locuacidad ex- 
sesiva, Contra ella vino a ejercitarse « 
vador de un escritor francés, Jean 
rnard, surgido con la generación 
st-guerra, hijo de otro afamado 
sutor teatral, Tristán Bernard, ingenio tu 
rabeleslano, al que se atribuyen 
mitad de las frases graclosamente malig- 
nas que circulan por París. La otra mitad 
le pertenece. El hijo, Jean Jacques Bernard 
es, por lo contrario, un carácter auster 
lindante en lo sombrio, parco de expresio- 
nes mas inteligente que ingenioso, mas 
ffecto a lo emocionado que a' la palabra 
brillante, inclinado a la angustia de sen” 
irse vivir más que al gozo de la vida lí- 
bre de cuidados. En el teatro, Jean Jac- 
rus Bernard es hijo intelectual de Mae- 
TnK 
Todo el fundamento renovador de Jean 
lacques Bernard, ejercitado en numerosas 
producciones, ha constituído en no hacerle 
decir a los personajes de sus creacion: 
iras cosas que aquellas naturales y sen- 
cillas por las cuales las gentes se comu- 
nican en la realidad de todos los días, ra- 
luciendo la palabra a su verdadero pa- 
pel que no es, en el trato cotidiano, el 
descubrir precisamente su pensamiento, A! 
teatro discursivo y parlanchín, ha opuesto 
una dramática de sugerencias, de silen- 
clos. de pausas, de intenciones inmanifes” 
tadas, por las que el espectador va descu- 
briendo el alma de los personajes sín ne- 
cesidad de que pierdan el pudor y se lo 
desnuden sobre la escena. Son seres rubor” 
rosog de sus sentimientos, mantenidos en 
discreta y digna reserva. La habilidad del 
mutor ha consistido en que, pese a tal dis- 
creción, se transparenten las intenciones 
vor entre el diálogo, como si existiera otro 
lenguaje con la clave de una actitud. de 
una pausa, de un silencio prolongado... 
—”“Cuando tenemos algo que decirmor 
realmente importante, nos hallamos obl'- 
gados a callarmos”, ha escrito Maeterlin» 
Los grandes hechos no han solido prece- 
derse, en efecto, de palabras enfáticas. Y 
en las comunicaciones espirituales, sólo 
los laraos silencios son elocuentes, y por 
él puede establecerse la mejor comunirn- 
:lón con otro espíritu. Lo saben, sobra to- 
loa enamorados. El misterio de las el: 
mas en vela, no se ilumina sino cucnd 
103 labios se mantienen prietos. Callados 
y solos, encontramos nuestra alma para 
dialogar con ella... 


FEATRO -“ DEL 


“SILENCIO * 


No era larea facil poder crear un teal 
je sugerencias y silencios, cuando se está 
obligado a enterar a un tercero que, des- 
le la platea, ofrece su emoción a la con- 
quísla sentimental, Es necesario buena d 
3is de talento para lograr que ese público 

j 1 no pensar desde su localidad, se 
viese inducido a ello sin percatarse, agu- 
dizand sus sentidos, penelrando en los 

ultos pensamientos de aquellos persona- 
jes empenados en disimularlos, descu” 


briéndoles el conflicto angustiante, y 


darizándose simpáticamente por él, para 
entender las amargas sonrisas, las anun- 
cladas intenciones disimuladas por pala” 
bras. Jean Jacques Bernard consigue en 
sus obras, sin aparente esfuerzo, tal com- 
prens.ón y esa solidaridad del espectador, 


que su Cutis 


Sea Hermoso Con 
Cera Mercolizada 


. ES su cutis claro, suave y de aspecto joven? Debe y puede 
6% ser así. Deje que la Cera Mercolizada ¡e demuestre cómo. 
Aplíquese Cera Mercolizada como sl fuera cold-cream, todas 
las noches antes de acostarse. Con empeño y habilidad, la 
Cera Mercolizada efectúa la tarea de desprender la capa de 
cutis exterior descolorido, revelando la joven y fresca tez que 
hay debajo. Ayuda realmente al cutis a hermosearse a sí mismo. 

Después de una serie de aplicaciones de Cera Mercoliza- 
da, su cutís aparece como su propia radiante hermosura, be- 
lleza natural superior a la que usted ha tenido durante mu- 


cho tiempo. 


Máscara de Belleza Dearborn para Mujeres Hermosas. 
Quita arrugas, patas de gallo y hace descansar la cara, Re- 
fresca los músculos failgados, estimula el cutis y lo hace más 
bello y digno de contemplar, Las mujeres “chic” siempre em- 
plean este moderno embellecedor facial. Máscara de Belleza 
Dearborn ahora puede ser obtenida en tamaño de 30 centé- 


simos. Pruébela, 


Se venden en todas las farmacias, perfumerías y tiendas 


Vun,v KA Y 3 1 Y 1UOda su 
pensa de esa luz ignota que flota por a 
seres que sulren en len 1 
lándolos de algo que impone respe! 
eco de una inción, un lib lejad 
cbierto por el ausente que se añora, la le 


janía de un piano, bastan para p 1 
tal congoja subconsciente, y una evasión 


lol materialismo aná 1| que nos p 
voza la música. De ese element: Í 
mado el material dramático en el teatro de 
Jean Jacques Bernard, Nada más, lam 
poco nada menos. No altera las Í 1 
iic:oonales de la divisi en aclos recu” 
rre a la superposición de cuadros a que lan 
al “o muestran 15 mitemporane 

Por lo general la acción suele desarrolla 


se con unidad de lugar, repitiéndose la es 
cena para toda la obra. Por efectos de lu- 
ces procura la sensación de hora y de clí- 
ma, ambientando a los personajes en la 
1imósftera dramática que lo es necesaria 


El “silencio” ha pasado a ser el distin 
tivo del teatro de Jean Jacques Bernard, 
tealro en el que todos los personajes re- 
sultan ser prisioneros de sí mismos, vivien- 


lo concentrados en ellos, callando sus sen” 
imientos que, si son inconfesables es por 
conflicto con el deber. Eso les da pureza 
Y en ello radica la nobleza artística de 


este teatro. Una indiscreción quebraría el 
encan'o y el drama derivaría hacia la vul- 
gar polémica de dos seres en debate 


por el amor de un tercero. Callan, y adi- 


vinon. Pero esa angustia vive entre ellos, 
sonriendo, convertida en protagonista, mo” 
viendo la acción, inspirando las réplicas, 


imponiendo soluciones, a veces irónicas 
nunca patéticas. En sus obras todo bs de- 
licioso, fácil, conmovido, y con estremeci- 


mientos. Es el teatro de la emoción, de la 
poesía nostálgica, apoyada en esas peque” 
ñas cosa humildes que evocan alguna ter- 


nura de quien nos amó, o de quien ama- 
mos. Sí no se comentan, es por la misma 
imposibilidad que existe de narrar un sus” 
piro... 

En la comedia “El secreto de Arvers”, 
dice un personaje: 


—"No está tan enamorado como lo su- 
pone. Habla demasiado”. 


Es ésta una de sus primeras obras, tea- 
Iralizando la ocasión en que el poeta Alejo 
Félix Arvers, literato del 1800, colaborador 


que fue de Scribe, y autor de no pocas 
producciones escénicas, escribió el famo” 


14 o! que ha pasad 1 la p 

Men ame a son secret, ma vie a son 
mystere” 

15 ne inspirad por 


María Nodie 


bum fué escrit musa de y 
18 1 posa de un mercader, jal qu 
ba! Mientras María ordena los pea: 
ene lo la casa, para una de 
1 1 tortulias literarias del padre 
E | Nordier 1 las que acudí 
H / redacta su soneto tamos 
us María leerá sin em on, alt 
nando la laoc:1ra de las estrofas con reco 
menda ws 1 la servidumbre sobre los 
a 3 la n i 
E neto term 18, traducido a nue 
tra y vi 


— Dirá leyendo este verso, todo lleno de 


ella, —¿qué mujer lo inspiró? Y no com- 
prenderá...” 


Eloctivamen! Mana no comprende. La 
ultima eostrola sa le ho quedado en la b 
omo un esitribill ia canción, y mien 
13 arregla la cre nturrea 
“Y no comprenderá Y no compren 
derá”, 


¿Qué es lo que cantas, María? 
"¿Yo? ¿Yo cantaba ..?” 


Da ese amor que Maria Nordier ignor 
quedó un soneto, Por 6l se recuerda al a 
lor... y se sabe que oxistió María Nordier 

k 

Todas sus obras estan inspiradas en « 

mismo conflicto: unas veces es el objet 


le adoración el que no se entera; otras veo 
ces, no puede darse por enterado, como 

En Primavera de los otro: en que e 
equivoco consiste en una mujer que se cre, 
objeto del amor que ha inspirado en cam- 
blo su hija. El drama adquiere aquí otra 
fuerza de expresión. Todos llegan a des 
ubrir la callada pasión. Todos la disim: 
lan. Pero en una escena, sin revelarlo nin 
auna de las dos mujeres madre e hija 
imprecan con violencia, celosas, con impul- 
sos de almas heridas, Sólo el protagonista 
como en la obra anterior. desconoce el mo 
tivo de tal nerviosidad. Perplejo, dice: 

—”Decididomente, siempre serás un mis 
terio para mí”, 

Conforme Jean Jacques Bernard va 

lendo mayor dominio de su técnica. las 

proyecian con mayor extensión el 

alma de los personajes que trata, y al 

sentimiento amoroso que utilizaba, casi ex- 

sivamente, en las primeras produccio- 

agrega el sentido del líbido y sus mo” 
nilestaciones subconscientes 

"Las hermanas Guedonec”, doncellonas 
que han llegado a la vejez sin tener alec 
tos, y solamente alanes Materiales, han 
aceptado dar pupilaje por los meses de ve- 
rano a tres muchachos de una colonia es- 
colar en vacaciones. Durante toda la obra, 
quéjanse gruñonas de que la asignación 
es chica, los gastos grandes, los mucha” 
chos traviesos. Pero cuando las vacaciones 
terminan, y se quedan sin ellos, descu 
bren que, recordando sus travesuras, su vi” 
vacidad, su alegría, se habian sentido ma- 
dres, y conocido un dulce sentimiento que 
ahora les falla y habrá de ser molivo de 
congoja. Los ojos se les llenan de lágri” 
mas. Ahora se saben, efectivamente, so 
las. Les acompaña una pena nueva, [pero 
cuánta dulzura en esa angustia, hecha di 
recuerdos! 

"Martina", e "Invitación al viaje”, son 
variaciones sobre el mismo tema de la 
ausencia. Sentimiento de melancolía, es- 
peranzas desesperadas que no se resuel- 
ven en gritos, sino en sonrisas entristeci” 
das y un gusto de ceniza en los labios 

Adviértase que en este autor, como en 
lodos los de la generación de la post- gue- 
rra, el alán está en idealizar la vida por el 
espiritu, Todos han seguido, tacilamente 
sin duda, el mismo propósito espiritualls- 
ta, y ello se debe tal vez a la lección bru” 
tal de materialismo de la gran querra 
Cuande estos personajes de sus obras llo- 
gan a ponerse en contacto con los seres 
añoradas. u los que el espíritu había he 
cho cast dioses, sufren un rudo dezsncan- 
to. La vulaaridad y los afanes del vivir 
inmediato, hacen que calgan inmediata- 
mente del altar en que la ilusión los ha- 
bia colocado. Ninguna expresión da amor 
es tan cálida como la que solamante se 
piensa. Evocado, el amor tiene una forma 
más elevada que senlido. La to.eidad de 
un día, no es fugaz, pues nos deja pl re 
cuerdo de ella, que es otro futuro de felí- 
cidad para quienes sueñan 

La poesía de Jean Jacques Bernard, hace 
que los personajes de sus obras adquieran 
ga gracia, esa belleza de lugar de la rea- 
lidad en los conflictos del hombre consigo 
mismo 

—"Ay del que, en el principio de un 
amor, no crea que durará toda la vida”, 
se ha escrito 

No dura, sin embargo; pero cuando se 
ha puesto espiritu en la adoración, n 
queda de ella el eco de algunas voces 
unas flores marchitas, cartas con Írases 
elernas.:. ”|para siemprel”... "¡toda la 
vidal”... y algunos versos... Y en ese 
estado de gracia sentimental, viven sobre 
la escena los personajes dramáticos Je 


Jean Jacques Bernard. 
AMARUX. 


Vista del lago y punto de conjunción de 


Jos dos trazos de la Rambla costanera, Al 
fondo el Río de la Plata, 


Con escaso esfuerzo J gasto pudiera ha 


berse hecho de este bonito rincón 
El alto paredón del que, en 


un tiempo, decorativo. Tal como está 


algo 
caía el agua en cascada, de convertirse en 


va en camino 
una charca. 


TODO el mundo cree saber, concreta” 

mente, lo que es el Mar Libre. Es, se 
dice, la Alta Mar. Y su significado es cla- 
ro: Todas las naciones, o, como también 
se suele decir, todas las banderas, —reli- 
riéndose a los pabellones nacionales de 
los buques que les surcan,— le pueden na- 
vegar libremente y en paridad de condi” 
ciones. En teoria. efectivamente, es es 
así, pero en la práctica la definición no re- 
sulta igualmente exacta puesto que la ma- 
yoría de las naciones no pueden garan- 
tízar a sus naves aquel libre uso de la Alta 
Mar; pero existe, en cambio, una minoría 
que en mayor o menor grado goza de 
aquella facultad, facultad que basa, no en 
ninguna autoridad expresamente conferi” 
da por las restantes naciones sino, tan só- 
lo, en su poderío bélico naval. De lo dicho 
se desprende que la expresión Mar Libre 
es tan sólo una concepción de Derecho 
teórico cuyo libre ejercicio se concibe tan 
sólo como una acción de buena voluntad 
de determinadas naciones poderosas para 
con las restantes que no gozan de esa con 
dición. La subsistencia de esa expresión y 
de su utilización, configura, sin duda al- 
guna, una de las mejores comprobaciones 
de la existencia del Derecho Internacional 
Público y de la posibilidad de la buena 
voluntad y entendimiento de las naciones 
como personas Jurídicas internacionales 
con prescindencia de la capacidad com” 
bativa de cada una, 

Pero, sí, como queda dicho, casi todos 
sabemos definir escuetamente lo que es e! 
Mar Libre, quizá no sepamos decir, con 
igual aplomo, dónde comienza, para cada 
país, ese Mar Libre. Elementalmente, tam- 
bién, creemos, en mayoría, que ese Mar 
Libre comienza, directamente, en donde 
termina la tierra nativa en las porciones 
que enfrentan al Mar. No es así, sin em 
bargo. Por que entre la orilla marítima de 
toda nación y el Mar Libre existe una faja 
de aguas que teóricamente no pertenecen 
al Mar Libre sino que se considera for- 
mando parte del patrimonio jurisdiccional 
de la nación dueña de la costa. Á esa an” 
na o faja de aguas se la llama común- 
mente MAR TERRITORIAL y configura el 


LAS CANAS 


COMO SE DEBEN COMBATIR 


INDICAMOS a nuestros lectores el 
uso de una loción muy eficaz y com: 
pletamente inofensiva, pues no se tra- 
ta de tinturas ni teñidos con sustan: 
clas peligrosas, nos referimos a 
Loción MON AMOUR, preparado que 
recomendamos muy especialmente por 
sus buenos resultados. Sabemos que 
la Farmacia Rey, 25 de Mayo 387 
tiene 23e prenaroc” v es de muv DOCO 
precio, la que puede pedir por el au- 
tomático 8 46 58 y se le enviará a do- 
micilio, como también al interior con- 
tra reembo 


lso. 


vr CAMO VÍINGENES a PRUIMEILA ANGOSTI HA 


DOMINIO MARITIMO 


DOMINIO MARITIMO de cada nación 

Sobre sus correspondientes porclones de 
Mar Territorial Jas naciones ejercen, po: 
consentimiento mutuo, en deneral, dere 
chos completos de soberanía. Pero, claro 
está, la seguridad de que esos derechos 
no serán objetados ni teórica ni práctica- 
mente por otras naciones fuertes en armas, 
—por que en Derecho, teóricamente, todas 
son igualmente fuertes, — a las naciones 
débiles sólo les es dable confiar en el res” 
peto al Derecho y los Pactos o Tratados 
existentes, cosa que, actualmente, no pa- 
rece ser un concepto de mayor valor. Po 
lo menos, para algunas potencias. 

Como consecuencia de esos hechos, h” 
ce ya muchos años que la Codificación del 
Mar Territorial se desplaza de Conferen- 
ria en Conferencia sin que se llegue si' 
quiera a tratarla. Se soslaya el tema ro- 
deando esa actitud de posiciones más 0 
menos aceptables pero nunca suficiente- 
mente claras como para ocultar el verda- 
dero motivo de los sucesivos desplaza” 
mientos. No obstante, existiría un positivo 
interés en que en las Conferencias Pan- 
Americanas se abordara el tema con pres 
cindencia de los intereses de otros países 
no americanos. No, ciertamente, con la in- 
tención de dejar a esos países fuera de un 
acuerdo mundial, sino, precisamente, para 
poder ofrecerles, a corto plazo, un sistemc: 
o solución adoptado por el ya poderosísi- 
mo núcleo de opinión que contiguran las 
veintidós naciones americanas, incluido 
desde luego, el Canadá. 

En realidad fué Gran Bretaña, dueña vi:- 


tual y práctica, entonces de los mares, |> 
que definió oportunamente lo que entendía 
por Mar Territorial, o, como dicen los in 
aleses, por “Territorial Waters”, Y lo defi- 
nió cuando declaró públicamente que con” 
sideraba aguas proplas, de su exclusiva 
jurisdicción, a las que rodeaban sus do- 
minios hasta el alcance de tres millas náu 
ticas desde sus costas hacia dentro del 
Mar. Y el mismo principio fué siendo uti- 
lizado por las demás naciones. Pero si hu” 
bo acuerdo en cuanto al principio en si 
no lo hubo en cuanto al ancho a darle «a 
dicha zono de aguas territoriales. El ar- 
gumento es comprensible: para Gran Bre 
ta, dueña prácticamente de los mares e! 
Mar Libre era, en realidad, sm Mar. Pera 
para las naciones menores el Mar Libre 
era.. el Mur de Inglaterra. Y como a mu- 
chas naciones pequeñas las tres millos 
náuticas, —/“o una legua marina o sea 
5,555 mts. 555,— no les eran suficientes en 
mérito al uso que hacen del mar o de sus 
riquezas de cuya explotación viven múl- 
tiples poblaciones, pidieron mayor amr!'- 
tud, llegando algunas naciones, como No 
ruega, a solicitar hasta diez y ocho ml- 
llas de Mar Territorial. Y la discrepancia 
continúa sin vislumbres de solución. A esa 
divergencia en cuanto a la amplitud a dar” 
se a las aguas territoriales se agregan otras 
en cuanto a los derechos a ejercer, etr. 
Pero sl esas divergencias son fáciles de 
comprender entre países euroneos y alqu- 
nos asiáticos, resultan inexplicables entre 
las naciones americanas. Parece, pues, ló 
gico, aque se trate de resolver esa situación 


EL PLATA COMO AGUAS WISTORICAS 
Lomas QUE MODIICADIA SU JUMSDICCIÓN 
“AUN SE ADODTADAN COMO: DIVISOQIAS 

EL THALWEG NATURAL O LA 
de LINEA MEDIA 


ne ii 


La entrada atlantica al totrecho e Lars 


Unnes hasta la “Primera Angostuts nt 
“Prente Oceánico” del Estrecho es ta 
nea “Punta Dungenness” - “Cabo Fapirtto 


santo”. Las restantes líneas paralelas 1 
ta indicada señalan anchos de tres, 
sels, nueve y dlez y ocho milins. suscep- 
tibles de atribuirse a las Aguns Territo- 
riales. La separación de dominios seri 
determinada por las líneas “Panta Pun- 
genness - Letra D” y “Cabo Espíritu San- 
to - Letra D'”. Donde esas líneas nlcan- 
zarán el lMmite adomtado de Ins ngun* 
territortales. tesminaría el dominio 
chileno 


exclusivamente, entre estas últimas sin 
perjuicio de ofrecer más tarde, por vía de 
elemplo, a las naciones europeas el acuer- 
do a que hubleren lleaado las americanas. 

A procurar Iniciar los estudios necesa” 
rlos para conseguir esa solución inter- 
omericana responde este artículo, colncl- 
dente con el libro que acaba de aparecer 
con idéntico título y que se apoya en l- 
conmemoración actual del Cincuentenario 
de los Tratados Internacionales de Monte- 
video de 1889. 


* 

Múltiples son los aspectos y puntos ál” 
gidos que la solución del Dominio Maríti- 
mo tiene que contemplar. Algunos tan gra 
ves que parecen insolubles, Pero en Amé- 
rica todo parece posible. Y ha de ser posi” 
ble. El instante histórico, —positiva encru- 
cijada de la Civilización y de los princi” 
pios fundamentales de la Democracia,— 
no está para dilaciones. Quienes puedan 
deben, pues, actuar y proponer. 

He aquí, ahora sucintamente, cuáles son 
los puntos principales a tener en cuenta ' 
para una solución americana del Dominio 
Marítimo o, con las palabras corrientes: 
del Mar Territorial. 

Ancho a establecer para la zona o faja 
de aguas marítimas que configurarán las 
aguas territoriales de cada país; 

Calidad y amplitud de la Jurisdicción a 
ejercer; 

Determinación de las aguas que en Amé- 
rica pueden ser incluidas en el concepto 
de Históricas, es decir, sobre las que un 
determinadce pais o países han ejercido 
acciones de dominio secular; 

Derechos a ser reconocidos por los paí” 
ses dueños presuntivos de esas aguas his- 
tóricas a otros países susceptibles de ne- 
cesitar. vitalmente, esas mismas aguas co- 
mo forzosa o forzada salida al mar y, por 
lo tanto, al tráfico internacional marítimo; 

De'erminación de las aguas vitalmente 
necesarias para la seguridad de ciertos 
países, tales como las llamadas 
B'emca en la República Argentina; 


El Río de la Plata en esquema, con el, 

trazado de sus líneas “media” y de “thal- 

weg" — (presuntivo de 1830), — estable- 

clendo las zonas de aguas que deberian. 

cambiar de jurisdicción según se adopta 

ra como divisoria alguna de las dos linen» 
indicadas. 


El Río de la Plata inferior, segón una de- 
limitación publicada en 1924, Puede apre- 
clarse lo falta de equidad que resultara 
para el derecho uruguayo la adopción, «y 
mo límite oceánico de ese espejo de aguas, 
de las líneas que en la figura MHevan las 
leyendas “Límite Histórico-Geográfico del 
Río de la Plata" y “Límite del Mar Te- 
reitorial” comparándolas con las líneas y 
Arcos dobles que hemos trazado sobre la 
figura original. La desproporción entre 
ls zonas de nguas atribuidas a cadu ri- 
hereño es evidente, 


El problema de “Bahía Blanca”, en la Re- 
pública Argentina. Debldo a los altos fon- 
dos de arena existentes, las naves denon 
seguir una ruta inflexible, perfecta y per- 
petuamente dragada, a la que en la figu- 
ra se la Hama “Ruta Vital”. Para que esu 
ruta quede toda ella bajo dominio argen- 
tino, — como es estrictamente justo, — 
es necesario que el Mar Territorial Megue 
más afuera de las “nueve millas”, cosa 
que será cast Imposible poder conseguir. 
La línea irregular señala la Mamada “Lí- 
nea de profundidad vital”, que correspon- 
de a los 12 metros de profundidad. Com- 
bhinando cualquier ancho atribuido a tas 
aguas territoriales con la línea de pro- 
fundidad vital, toda la “ruta vital” «e. 
habudo* en el plano quedaría bajo 
Miecelón argentina 
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Determinación precisa de las obligacio” 
nes que los ribereños deben mantener en 
sus aguas territoriales o históricas. 


9 son, en realidad, los punlos Fási- 
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Boca del Río de la Plata, 


Domin'o Marítimo o Mar Territorial. 
LOs yráficos que se acompañan permá . 
len, sin duda, una comprobación de lo (9) 
mplisjo del tema propuesto y la ya: - ña] 


Las figuras publicadas están tomadas 
ln cobra "DOMINIO MARITIMO" reclentemen- 


joné A ALCAIME 


= 


BAHÍA BLANCA 
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PINTORES Dl FRANCIA 


El oficial de 
cazadores, 


1 El coracero h 


rido 
, 
vutorretral 
le Géricauv! ] j J 
El último 
juicio 
la Ver | | 1d 
n Roma, en Carrera de caballos en li 
beríad, 1 bi 1 ' 
j 
n npt 1 1 
1 ] | 
luer | 
+ 1 ] ] ] 
M 1 ] ina y 1 mos 1 eda jinet y ) arlé bu 1) mn y 
1 en Rouen el 26 de setiembre de fiecuentar el tall í Y 10) Ñ nodel 
791, y fallecie n París el 26 de ener 10 abandona € taller para ent ' le aenera Po 
1 n Pierre G D % y 
Su vida activa de pintor, litógraf Estimaba la seriedad y l ncif ] ; 
iltor duró apenas uno liez años. Imp: le gste pl p | 4 11 ; 
embargo para que u fuese 1 b G y t 1 rlídl j 
nsiderada como punto d ición lorido tan ri y potente y y uv 
n la historia del arte francés del sigl escoger liempre ] notiv l 
XIX, sus consecuencias sobrevi nlemp En Lol 1 í 
na rreg Raf ] J 
r Ori lt ur 33 Í F p y R 
l f rícault, burgues tor, Rosa Ruben Van Dyck, R La balsa de Medusa 
nodados ) tablecieron en Pari Seba n r Rigau 
do éste era todavia un niño. Fue 1 mg 
escuela y en Louis"Le-Grand, un 13 Interpreta ti plas. 1 


bastante malo, se interesal tambier 
) de los caballos, a Rubens :omposiciones 
que a las versiones del latin. En r ya esa 1! 
madre murió, heredó entonces unas rentas, de una 
jue le ayudaron a luchar contra la tradi :ontra el 


ional oposición paternal. Su padre n le impaciente 
queria que tuese pintor. En 1808, los qu inquietos estudio 


rundar ] séricault, entonce lo ha In 


Cabeza de 


muchach» 


-. A SP 


El loco 


ledi luminosidad de 


liver: 1Adro: que pintó « 


Balsa de la Me el continente el principio 


Géricault volvió enfermo a París. En 1822 
tuvo un accidente: cayó de su cal llo, 
Esa caída provocó la Jarie de una vérte- 
bra y su lenta muerte. Tuvo sin embarg 
tiemp« suficiente para NCentrar su p 

1 o en escritos y obras, l Jue 
muerte un sentido de catástrote 
le de escuela habia 
tur L'Epave, su testament 

j «presión, y ésto hiz a plátre” de un fu 
isen El Miguel Angel Francés, unos cuantos retratos de locos conc: 

) indes artistas del en un espiritu medical y emparentados ] 

t naturalista. Delacroís Decamp: 
B ) 


1 1 gI 


13 nabDia rganizade 1 
le La Balsa de Medusa. 


10Or habia « 


Moximilien GAUTHIER 


HBoxeadores 
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A Ciento Cincuenta Años de la Re- 


volución Francesa: 


Si solamente se considera la -Revolució:: 

Mm el movimiento de sus hechos mata- 
nales y el de sus aspiraciones prúliticas y 
sociiles, se corre el riesgo de restringirle 
lu fisonomía, y de alterarle el rítmo 

Para advertir su amplitud y apreciar to- 
do su conienido hurano, es preciso pene” 
trarsse al movimiento de sus ideas y de sus 
sentimiento 

Una revolución no es 
idVio 

Poro, bajo su superficie violenta y ator- 
menlada, bajo sus explosiones de furor ho- 
micida, se revuelve y palpita el alma que 
quisiera ser fraternal 

En Francia, posiblemente más que en 
otra parte. el sentimiento levanta e impul- 
sa toda manifestación colectiva, La fría ra- 
zón, la reivindicación más legítima, la re 
vuelto. más eruptiva, no podrán arrastrar 
solas la masa nacional, sí su -antimiento 
de la justicia y del derecho no :1 lleva a 
los gestos definitivos. 

Al tomar la Bastillc, prisión del Estado, 
al pueblo de París hace irrupción en la 
Revolución; pero su primera sacudida nov 
golpea en las prisiones donde él mismo ha 

, ado y torturado. Las múltiples 


lo amenazaban en sus carros 
lar ma sn p u 


ciertamente un 


14 de Julio de 1790 


mas cóleras; es a la fortaleza donde los 
nobles, sus enemigos y sus opresores, es- 
taban recluídos, que él vitupera; es contra 
ella que su corazón lo empuja; es ella sol 
la que caerá y sus piedras espantosa 

marecerán bajo sus manos justicieras 

Para rehabilitar el sitio maldito de l- mr: 
sión desaparecida, la juventud bailará en 
las horas de alearía; la vida exuberunte 
se ensanchará ahí donde los hombres aqgo- 
nizaban ayer: un ayer que data de unos 
meses solamente. 

Al día siguiente de la victoria popular 
los grandes señores de la corte, encabeza- 
los por el hermano del rey, emigran, de” 
jan a Francia v se van al extranjero. La 
urlosidad los acompaña: no hay ninguna 
entativa para retenerlos, ninguna violen” 
la para impedir su fuga. Las provincias 
os ven pasar con más sorpresa piadosa 


jue desprecio burlón. Al ver pasar estos 
-orteios de fugitivos, campesinos y ciuda- 
lanos parecen decir: “¡Cómo! en el mo” 
nento en qua la Francia regenerada, tan 
bre y tan bella sonríe a todos sus hijos, 
twuando éstos se van! Ellos abandonan 
tacho nacional, ahora que se ha vuelto 
ernal y hospitalario. ¡Qué aberración y 

¡+ errorl” No pueden creer 
* rr ¡ar 1] 1 


Vista panorámica de la fiesta de la confe- 


deraeión, en el Campo de Marte, el 14 


de 


Julo de 1790, ador con dos figuras 


Megórlcar que representan: un 
vtra, el gento de la Ubertad 


RUBIA S= 
PLATINADAS 


Algunas estrellas del cine, america - 
1as, lanzaron la moda del rubio pla- 
tinado, que ha caído en un absoluto 
fracaso, pues el platinado es costo- 
sísimo y es aplicable sólo a deter 
minada clase de cabello. 

Esta moda ha sido substituida co: 
grandes yentajus por el empleo de la 
manzanilla verum que, usándola en 
casa como una simple loción, da en 
3 días al cabello oscuro el más her- 
moso color rubio dorado. El resultado 
es más maravilloso y no hay nada 
tan cómodo y económico. 

Cuando el cabello es muy oscuro y 
se desea obtener un rublo muy claro, 
bastará usar la manzanilla verum tal 
como se consigue en las farmacias. 


la fama, 


ión con el apoyo de los ejércitos 

É2midos. 

La ilusión será breve. 

La población de las fronteras del Norte, 
y del Este reaccionarán las vbrimeras con 
1 insiitución de la Guardia Nacional. En 
todo el país los millones de ciudadanos van 
1 organizarse. Burgueses y artesanos van a 
1gruparse, a armarse, para asegurar la 
policia interior, v estar prontos, sí es preci- 

o, a oponerse a las amenazas exteriores 
1ue los emigrados prodigan. 
Las Municipalidades se forman. París y el 
más pequeño pueblo tienen ahora la suya. 
Es la organización espontánea de la Fran" 
la. La ley vendrá solamente para reco- 
nocer y legitimar lo que el patriotismo ha 
reado. 

La Asamblea Constituyente, goblerno de 
«1 mación, cree diriair, gobernar. No, ella 
¡gue. Es el pueblo el que precede y obra; 

él quien asegura el presente y prepara 
| porvenir, 

“En este maravilloso año que va de ju- 


todavía qu 


, 


A a e 


llo de 1789 a jullo de 1790, dice Michelet, 
—y a él seguimos para escribir esta pá” 
ina, puesto que sólo los postas-historiado- 
res sustentan y comprenden el milagro, — 
la lay está por todas partes precedida por 
el impetu espontáneo de la vida y de la 
1cción. 

Ahí está la historia, lo real, lo positivo 
lo durable, v el resto no es nada 

Los grandes hechos nactonalez donde 
Francia ha obrado toda entera, se han rea” 
lizado por fuerzas inmensas, invencibles, y 
por esto mismo de ningún modo violentas” 

Y de hecho, en el transcurso de este año 
“maravilloso”, Froncia se oraaniza: todas 
las instituciones fundamentales son esta- 
blacidas. ¿Cómo no creer en la estabiliza- 
ión de la Revolución ahora cue la sobe" 
ranía nacional estaba proclamada, que el 
rey aceptaba el nuevo régimen y aceptaba 
*u pbromio Ingor limitado, pero respetuoso, 

we la lev le reconocía? 

El podía reinar apoyado sobre el dere- 
sho y la confianza; la paz era posible y el 
trono, un Instante tambaleante, volvía a ha- 
llar equilibrio y seguridad. 

Por la creación de las Municipalidades. el 
Estado Central brillaba y se extendía sobre 
toda la superficie del reinado renovado, ra” 
invenecido, unificado, 

'¡Qué luzl Ya no es más como en el B9, 
un vago amor de libertad. Es un objeto 
determinado, de una forma fija, decidida, 
que mina a toda la nación; que transporta 
y eleva todos los corazones; a cada paso 


da, aparece más radiante, y la rmoar- 


pa 


laramente ¿3 que ella amaba, . persegui:, 
«in poseerlo bien todavía: la unidad de la 
atra”. 

La abolición de las viejas divisiones pro- 
vinciales y la división de la Francic en de" 
paramentos geograli y 1dministra 
permian la supresion natural de los abso- 
lutismos locales, que suscitaban anterior- 
mente tantas rivalidades estúpidas, odiosas 
siempre, an menudo criminales. 

Era preciso reconstruir dando a la na- 
ción una base simple sobre la cual se pu- 
diera administrar, ordenar la fuerza públi- 
ca, y asumir la autoridad hasta entonces 
confiada a los gobernadores de las pro" 
vinclas nombrados por el rey. 

El Municipio se constituyó en la célula 
inicial, y el departamento el centro de la 
vida pública y la sede de la organización 
judicial. 

En la primavera de 1790, la creación de 
las Municipalidades y la ley que las ri- 
glese exigia el nombramiento de un ml- 
Món doscientos mil funcionarios municipa” 


18 y la organización judicial creaba cien 
mil jueces, todos ellos elegidos por los ele-- 
tores de primer grado en las elecciones de 
Asamblea Constituyente 
Francia formaba asi un cuerpo de lun- 
lonarios civiles que rápidamente se con” 
ertiriían, por sus cualidades y su le pau- 


triótica, en la armazón vigorosa de la nue” 
va nación 
'omunas y departamentos, rivalizaban 


en entusiasmo. >5e imnaban, se aconseja” 
bon ayudaban, se enseñaban; la cien- 

le los unos, la invención de los otros, 

iwdor de todos, se aunaban para la me- 
¡or y más pronta organización. Todos los 
obstáculos fueron salvados, todas las difi” 
cultades allanadas, eu algunas semanas, 
habían 


nunas y departamentos puesto 
en ple su organización administrativa y ju- 
dicial 

En todas partes se vivía con confianza 
y alegría 


Los Guardias Nacionales burgueses se 
icercaban a las tropas de linea y Íraterni- 
zaban con ellos en las ciudades de guar" 
nición. Las municipalidades se avecinaban 
y establecían entre ellas relaciones de 
mistad. Los habitantes de campr%Ga y los 
lo las ciudades se reunían los dias de 
mercado y se congratulaban de los éxitos 
obtenidos. 

Una idea surgía de todas y de ninguna 
parte. 

Las comunas, las ciudades querían lede- 

e y cambiar enire ellos el juramento 

idarse, de unirse en un haz sagrado 


- — qe 


y ¿as liores, dentro el cuadro rús- 
ico de los campos, de los bosques, o sobre 
las plazas públicas ornadas de follaje y de 
banderas. Las demostraciones de júbilo 
crepitan, las farándulas se animan y giran 
en un ritmo de alegría. 

El cura, el pastor, el rabino, ofician so” 
bre el altar cívico; las mujeres conducen 
sus pequeños hijos. 

Nadie taltaba en la fiesta; ninguno era 
simple testigo; todos eran actores, desde el 
centenario hasta el recién nacido, y éste 
mas que cualquier otro. 

Lo llevaban, flor viviente entre las flores 
de las mleses. Su madre lo ofrecía, lo de- 
positaba sobre el altar. Pero no desempe- 
ñaba solamente el papel pasivo de la ofren- 
da, era activo también, pues se le contaba 
cómo a cualquier persona; el hacía su ju- 
ramento cívico por boca de su madre, re- 
clamaba su dignidad de hombre y de fran” 
cés; quedaba desde ya en posesión de la 
potria, entraba en la esperanza. 

Sí, el niño, el porvenir, era el principal 


actor. La Comuna misma en la fiesta del 
Delfinado, fué coronada en su primer ma- 
gistrado por un pequeño niño, Una manita 
tal, trae felicidad. Yo veo a los hombres 
Jóvenes bajo la mirada tierna de sus ma- 
dres, ya armados, llenos de entusiasmo, 
dadles dos años solamente, ya tengan quin” 
ce, dieciseis años ellos parten: 1792 ha so- 
nado; siguen a sus mayores a Jemmapes. 
Su mano ha traído dicha; ha llenado este 
gran augurio, he coronado la Francia! ... 

“Gran generación, dichosa, que se for- 
ma en tal atmósfera en la que la primera 
mirada cae sobre esta vista sublimel Niños 
llevados benditos al altar de la patria con- 
sagrados por sus madres llorosas pero re- 
signadas, heroicas, dados por ellas a la 
Francia... 


¡Ahl cuando se nace as1 no se puede 
morir... 
Vosotros recibistóls este día, el brebaje 


de inmortalidad. Esos mismos de entre vos- 
otros que la historia no ha nombrado, no 
llenarán menos el mundo de su espíritu 
viviente sín nombre, del gran pensamiento 
común llevado por todo la tierra” 

Y Miíchelet añade: “Y no creo que en 
ninguna época, el corazón del hombre ha” 
ya sido más generoso, más vasto, en que 
las distinciones de clases, de fortuna y de 
partidos hayan sido más olvidadas”. 

Todos los historiadores, admiradores 
detractores de la Revolución han 
arrastrados por la magnífica apoteosis de 
las federaciones. 

Todos, —y no cuento solamente con los 
autores franceses— han sido llevados por 
el ímpetu de este pueblo innumerable que 
asociaba la naturaleza a sus simples y 
alegres fiestas, donde el hombre, ol riu- 
dadano, la madre, la esposa, ofrecían sus 
corazones agradecidos a la patria viviente, 
a la Revolución redentora que los elevaba 
por encima de ellos mismos, para acercar- 
los mejor a la humanidad en una sublime 
visión del vorranir 
Esirasburgo y | 1 el ] 
nay esplér í 
tas cívicas y militares. En Esti 13DUIgOo mu- 
chos alemanes vinieron a asociarse a la 
alegria trancesa y ss volvieron deslumbra- 
dos de las libres expansiones de sus vecí- 
nos felices y fuertes. Ellos habían visto el 
batallón de doscientos niños adoptados por 
la Guardia Nacional; habían admirado las 
Ccuatrocientas jovencitas vestidas de blanc: 
que venian a jurar al lado de sus prome- 
lidos un pacto “que su alma enternecida 
asociaba sin duda a los lazos sagrados 
del amor”, en tanto que una gran bandera 
tricolor ondulaba sobre la flecha de la ca- 
tedral. 

En Lyon, la multitud agrupada en el cam- 
po federativo aplaudía a los cincuenta mil 
confederados de la milicia. En el centro 
del campo habían colocado una colosal es- 
tatua de la-libertad, con el gorro frigio y 
la pica. Doscientos mil espectadores pres- 
taron el juramento cívico en un solo grito. 

En Mormant, pequeña ciudad del cen” 


y 
YA 


Zas, ti 


Jman ser 


Los trabajos de ornato en 


el 14 de Jullo de 1590, 


“Pu 
ha 
guardia 1 man- 
darlos”. La Guardia Nacional acepta alé- 
3remente, y la dama, orgullosa de tal ho" 
nor, hizo poner en la avenida de su «us- 
tillo, una mesa de quinientos aubiertos, 
donde ella vino a sentarse engalanada con 
la escarapela tricolor 

París, la ciudad impresionable por exce- 


nacional, yo me ofrezco par 


lencia, quiso llamar entre sus muros a to” 
dos los delegados de los departamentos 
y Concentrarlos en una inmensa confede- 


ración. París recibía a Francia. 

Bailly, alcalde de Paris, publica un lla- 
mado a los franceses en nombre de los 
parisienses: 

“Apenas se han pasado diez meses des 
de la época memorable en que, desd 
muros de la Bastilla reconquistada, se ele- 
vó este grito: ¡Somos libres! Quien el mis- 
mo día, un grito más emocionante se ha Ja 
oír: “¡Somos hermanos!” 

Era a mediados de junio: el tiempo ur- 
gía. La fiesta de la Federación debía 
brar el prímer aniversario de la toma de 
la Bastilla. Fué el Campo de Marte el de- 
signado para lugar de reunión de los con- 
federados. De todos los puntos del país se 


e los 


cele- 


organiza el éxodo hacia París. "Se cotizan 
como pueden; como pueden visten a aane- 
' z ' , La hos; 

Y 


el Campo de 
Marte para la Mesta de la Confederación 


le 1. | 


egnn n 1 
olt hospedarse, 


comer O por lo 
menos beber de pasada. Nadie era extran- 
lero, nadie desconocido, todos parientes, 


avardias nacionales, soldados, marinos, to- 
dos iban juntos”. 
jrupos que atravesaban los pue- 
bloz ofrecían un emocionante espectáculo... 
cantaban con todas sus fuerzas, con una 
:legría heroica el famoso ¡Ca tral (Esto irá) 
“Celui qui s'éléve on Vabaissera; 
“Et quí s'abaisse on lélévera”. 
(Al que se alce, lo humillarán:; 
Y al que se humille lo alzarán). 


y los trabajos no avanzaban suficientemen- 
te. Entonces toda la población se puso a la 
obra. "De día, de noche, hombres de to- 
das clases, de toda edad, hasta niños, to” 
dos ciudadanos. abales. frailes, actores, 
hermanas de la Caridad. bellas damas, 
verduleras, todos manejaban el pico, arras- 
traban la carretilla. Los niños iban delante 
llevando - luces; las orquestas ambulantes 
animaban a los trabajadores. Todos canta- 
ban o trabajaban”. Todo estuvo listo a su 
hora 

El 14 de julio, el Campo de Marte apa” 
recía como sumergido en un océano de 
follaje. Cuatrocientos mil espectadores ro- 

tan a 1 confederado 


¿S1OS 


Festejos en el Campo de Marte, el 14 de : 
Julio de 1180 (dibujo de Monnet- platos 
del cey, grabado por Helman). 


cel 


celebrada u n de musicas militares, el 
obispo de Autun bendijo las ochenta y tres 
banderas de los departamentos. Lafayette 
que comandaba la guardia nacional pari- 
slense, subió al altar de la patria y pro” 
nunció su juramento. El rey, desde su pues- 
to dijo en alta voz: “Yo, rey de los fran- 
ceses, juro emplear el poder que me ha 
delegado el acto constitucional del Estado 
de mantener la Constitución decretada por 
la Asamblea Nacional y aceptada por mí”. 
La reina muestra su hijo al pueblo. Enton- 
ces con el redobla de los tambores, con el 
ruido de cien plezas de artillería, un gran 
grito se eleva, un solo grito dado por cua- 
trocientas mil bocas. Bajo la misma inspi- 
ración, por un mismo movimiento, todos los 
brazos se tendieron hacia el altar de la 
patria. 

La lluvia que caía desde la mañana, ce” 
só de repente, y un rayo de sol atravesan- 
do las nubes, hizo resplandecer el Campo 
da Marte. 

“Tal fué la fiesta de la Federación, ima- 
gen anticipada de un mundo nuevo. ver 
dadera profecía en acción, la más sorprer 
dente posiblemente y la más alta visión d 
porvenir imperecedero de un gran pueble 

Francia ofreció su corazón «a todos 1: 
hombres que aman la libertna! 
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ideas, colde os d onzas y dá : sola. horedó de su podre unos rmilos más hontadament 1 mi 
-- 8n los dl 10803 de m nd 1a legremente en la vi lan de iluminar el imi- 
Barrett pora ni ua ] pol Ort Í acabó un dia y “ no de las masas y enso- 
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DIBUJO DE VERNAZZA 


el hombre más vallen aue yo haya conocido” 

El coronel Jara, aque obllgo a José G, Bertotio 
omerse un artículo periodístico, quiso hacer 1 
mo con Barrett. Este se negó. “¡Sí no lo come, le des- 
| pedazo la cara!”, rugió Jara. Barret! le respondió ina- 
mente: “Yo lo crei todo a usted; pero no un copar 
jr. ¡Poeguel 

lara no se atrevió a pegar 

Asi era el hombre que había en Rafael Barret! 

+ 

El gobierno paraguayo deportó a Barrelt. Este 
3 Monteviaeo enoctubre de 1908. Venía enfermo 
suberculosis roía sus pulmones. Á los pocos dias de lle- 
jar empezó a colaborar en “La Razón”, dirigida ar 
tonces por Samuel Blixen. Sus artículos breves 
hondos, sencillos y bellos— llamaron inmediatamente 
la atención de los entendidos. Se notaba en ellos l 
vara de un gran escritor que sabia elevarse de la 
trivial a lo grande, de lo particular a lo general, con 
absoluto dominio del asunto que trataba ' 


1995 


Pronto tuvo aquí Barrett admiradores fervorosos y | 
omiass sinceros. Es un honor que nadie podrá quí ( 
1arlo al Montevideo intelectual de aquellos dias, +! 


haber sabido comprender y amar a Barrett. 

Pero jay! todo fué inútil. El mal de Barrett avan- 
2aba y hubo que enviarlo a Francia, en busca de una 
| ultima esperanza de curación. Triste despedida la su” 
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PARA AMASAR Una masa PARA HORNEAR - Bizcochos, PARA FREIR - Cuando Ud ya. ¿Quién podrá leer sín ernoción el notable artícule 

hen hecha tiene que quedar tortas, masitas... Todas esas quiera fritos Cen su punto , titulado "Me voy?” Se iba, sí, y para slempre. Pero 

, esponjosáa, tierna. Ud. la hará ricas cosas que Ud. hace para use Oleo Margarina Swsft “El lo mejor que habia en él quedó con nosotros, en nue” 
asi con Oleo Margarina Swift regalo de los suyos, serán más Gaucho". Les da ese color do so libros de verdad, belleza y amor. 

El Gaucho ¡Verá cómo la nmecas sy las prepara con Oleo radito ¡tan apetitoso! Ud, no Murió en Arcachon, el 14 de diciembre de 1910. No 
estira en seguida! Con Oleo Margarina 5wsft “El Gaucho" tará en seguida la diferencia | había cumplido aún cuarenta años. 

Margarina Swift “El Gaucho”, Toman un sabor especial, deli- v los suyos también Con | En su tumba podría nabarse esta inscripción: “HKa- 


la masa se trabaja mejor; ne- cado y la masa queda pareja Oleo Margarina Swift El Gau mel Barrett, santo laíice 


y muy suave. ¡Pidala a su al- cho cualquier frito resulta Manuel BENAVENTE. 


macenero! 'Es tan económica! liviano y fácilmente difestible | 


cesita menos agua y las pastas 
quedan más sabrosas 


AE SA. Francia en 3 
OLEO MARGARINA glorioso aniversario | 


¿Ar e Otra vez la borbarle tiene cercada «u Francia; 
Ne de nuevo está en peligro la civilización. 
Pp za historia so repite con terrible constancia: 
OS el choque es siempre el mismo: es el de Maraton. 
por ge Los milenios transcurren, y Palas Atenea 
¿A que un día escudriñara del Egeo el confin 


yx Y para dar el eS al ci pio a 
, ; soila 1 > 
ól Gaucho hoy vigila los Alpes, los neos y el 


Los pueblos son distintos: sus ideales, los mismca: 


COMPAÑIA SWIFT DE MONTEVIDEO, S. A. - SOLIS 1480 - MONTEVIDEO la Justicia, el Derecho, la Humuna Dignidad; 
/ son, también, iguales todos los despotismos: 
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GRATIS 


Envie el cupón ad- 
junto solicitando 
el líbrito ''La Oleo 
Margarina en el 
Hogar'', que con- 
tiene muchas rece- 


tas sencillas de ¡GRATIS! Sirvanse enviarme el hibrito de recetas útiles y econó ao soportan del hombre su racionalidad. 
.. 1 m 
latos sabrosos micas “La Oleo Margarina en el Hoyo ED.” 
A : 4 E La occidental cultura salvó Atenas un día 
económicos. Nombre hcy. nuevamente, en Francia, la Humanidad confia. 
COMPANIA SWIFT DE MONTEVIDEO Dirección 
Distribuidores Mundiales de Productos Uruguayos Localidad : E cisco GUEVARA ROSELL. | 
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BLANCA M. ( ORTIZO 


NELSON J. Sí IFFREDO 
IRIARTE 
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BRANDON BEIR 


MARIA MARGARITA 
MARQUEZ 
(Foto Marchese ) 


BEBA GONZALEZ DE 
DOS SANTOS 


(Foto Marchese) 


AMOR 
QUE SE 
DESLIZA 


musical 
sado extravagancia de 
gran espectáculo. 
inte rvención do los follies 
internacionales y con os” 
conas filmadas en tecnico” 
sus intórprotlos 


lor, Son 
» Crawford. 


principales, Joan 
lames Stewart. Low Ayros. 
Lewis Stone y el cuerpo 42 


baile de la M.G.M. 


70 pr: 


“Hay un modelo 
para cada gusto.. 
y Acente General: 
RICARDO INGOLD 
25 de Mayo 462. 


por” EDGAR RICE BURROUGHS 
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CON TODA SERENIDAD SE SITUO TARZAN FRENTE AL 


PELOTÓN DE LANCEROS QUE HABIAN SIDO DESIGN 
PARA MATARLO. QUE HABIAN SIDO DESIGNADOS 


«LA POBLACION DE LA CIUDAD CONQUISTADA,REU- 
NIDA_POR ORDEN DE HIYEDO, CONTEMPLABA CON DE- 


SESPERACION . 


TARZAN LE SACO EL CUER- 
PO ALA LANZA Y LA 
ATRAPO' EN EL AIRE. 


ACTO CONTINUO LA ARROJO DE VUELTA A SUS 
VERDUGOS 


e LA MULTITUD LE ABRIA CAMINO, PUÉS ÉL 
INE HEROE, 


yo De Los E 
OS SALVAJES _CAYO' CON LA LANZA j 
METIDA EN EL CUERPO. pe DE LA PLAZA. 


PERO EL ARREMOLINAMIENTO DE LA 
TANTO QUE LE IMPEDIAN LA HUIDA . SA 


a. | legos surezos 
IYEDO LE GRITO A SUS SOLDADOS “CAYO EN LA MULTITUD Y LO ACORRA- 
RAMPA *TRAIGANLO 2” LARON. 
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